
Y cuando la Iglesia se implica en la paz, ¿dónde lo hace? 
El ofrecimiento de paz de la Iglesia sigue el modelo de paz 
de Cristo y se diferencia de todas las demás estrategias en 
la solución de problemas: «La paz os dejo, mi paz os doy; 
no os la doy yo como la da el mundo» (Jn 14,27). La paz 
de Cristo es el amor que lo lleva a la Cruz: «Con sus 
heridas fuisteis curados» (1 Pe 2,24). La Iglesia vive de la 
fe del amor incondicional que Dios tiene por cada uno de 
los hombres. De la fe liberadora, de este amor divino se 
desprende un modo nuevo de acercarse a los demás, ya sea 
a una persona concreta, a un grupo social o a un pueblo 
entero. Allá donde haya cristianos debe haber paz.

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
EDUCACIÓN PARA LA PAZ

La Fiesta de la Divina Misericordia se celebra el 
primer Domingo después del Domingo de Pascua. 
Sor María Faustina, apóstol de la Divina Miseri-
cordia, transmite al mundo el gran mensaje de la 
Divina Misericordia y presenta el modelo de la 
perfección cristiana basada sobre la confianza en 
Dios y la actitud de caridad hacia el prójimo. "La 
misericordia cambia el mundo, hace al mundo 
menos frío y más justo. El rostro de Dios es el 
rostro de la misericordia, que siempre tiene 
paciencia. [...] Dios nunca se cansa de perdonar-
nos. El problema es que nosotros nos cansamos de 
pedirle perdón. ¡No nos cansemos nunca! Él es el 
padre amoroso que siempre perdona, que tiene 
misericordia con todos nosotros" (Francisco).

de hallĕlū (alabad) y Yăh (apócope de Yahveh). No 
es solo una alabanza, sino una invitación a otros: 
"¡Alaben al Señor!". Es el canto de júbilo por 
excelencia en el cristianismo, usado para aclamar 
el Evangelio, excepto durante la Cuaresma. Signi-
ficado de Alegría: Representa la victoria, la 
gratitud y la resurrección.

ALELUYA

1. Fundamentación en la fe: Ofrece un 
conocimiento sólido de la Biblia, la vida de Jesús y la 
doctrina católica.
2. Formación en valores morales: Enseña 
virtudes como el amor, perdón, caridad, justicia y 
honestidad.
3. Desarrollo de una relación personal con 
Dios: Ayuda a los niños a conocer, amar y sentir a 
Dios en su vida cotidiana.
4. Preparación para los sacramentos: Es el 
camino necesario para recibir la Primera Comunión 
y la Confirmación, profundizando en la vida de 
gracia.
5. Comunidad y pertenencia: Incorpora al 
niño a la comunidad eclesial, fomentando la amistad 
y la fraternidad entre pares.
6. Enriquecimiento cultural: Permite 
comprender la historia de la Iglesia, el arte sacro y el 
origen de tradiciones y leyes sociales.
7. Modelos de vida (Santos): Introduce a los 
niños en las historias de los santos, ofreciendo 
ejemplos inspiradores de vida.
8. Respuesta a preguntas existenciales: Ayuda 
a entender el sentido de la vida, el amor y el signifi-
cado del sufrimiento.
9. Protección espiritual: Según la fe cristiana, 
ayuda a fortalecer el espíritu y el alma.
10. Refuerzo del compromiso familiar: 
Fomenta un espacio compartido donde padres e hijos 
viven su fe y fortalecen la unidad familiar.

DIEZ MOTIVOS CLAVE PARA
INSCRIBIR A TUS HIJOS EN LA CATEQUESIS

El Evangelio nos sitúa en un ambiente de miedo: los 
discípulos están encerrados, con las puertas cerradas. 
Es una imagen muy cercana a nuestra realidad; también 
nosotros, muchas veces, vivimos encerrados en 
nuestras inseguridades, heridas o temores. Pero Jesús 
no se queda fuera: Él entra, se pone en medio y regala 
lo que más necesitamos: la paz.

“La paz esté con ustedes”. No es un saludo cualquie-
ra, es un don profundo. La paz de Cristo no depende de 
las circunstancias, sino de su presencia viva. Por eso, 
cuando los discípulos lo reconocen, el miedo se 
transforma en alegría. Así actúa Dios: cambia nuestro 
interior cuando le permitimos entrar.

Luego Jesús los envía y les da el Espíritu Santo. No 
solo los consuela, sino que les confía una misión: ser 
instrumentos de perdón y reconciliación. La fe verdade-
ra no se queda encerrada; quien ha encontrado a Cristo, 
está llamado a llevar su paz a los demás.

En este camino aparece Tomás, que duda. Su actitud 
nos representa a muchos: queremos pruebas, segurida-
des, tocar para creer. Sin embargo, Jesús no lo rechaza; 
al contrario, sale a su encuentro y le invita a creer. Dios 
no se escandaliza de nuestras dudas, sino que las 
transforma en una fe más profunda.

Finalmente, Tomás hace una de las profesiones de fe 
más hermosas: “¡Señor mío y Dios mío!”. Hoy el Señor 
también nos invita a dar ese paso: pasar del miedo a la 
confianza, de la duda a la fe, y de la fe a la misión, 
siendo testigos vivos de su amor.

Bendecida Semana

De la duda a la fe, del miedo a la misión
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La voz
de la Iglesia

Jn 20, 19-31













           SANTORAL         LECTURAS BÍBLICAS DIARIAS  •  13 - 18 ABRIL

H O J A  D O M I N I C A L  O F I C I A L
D I Ó C E S I S  D E  S A N  J A C I N T O

El Sembrad�El Sembrad�
“Tú �ees p�que me has visto; dichosos los que 

�een sin hab� visto”.
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S. Martín I, papa y mártir
S. Tiburcio, Valeriano, Máximo, mártires
S. Abundio, clérigo vaticano
S. Benito José Labre, cofrade
Bto. Bautista Spagnoli, presbitero
Bta. María de la encarnación, religiosa

Hechos 4, 23-31 / Sal 2 / Juan 3, 1-8
Hechos 4, 32-37 / Sal 92 / Juan 3, 7-15
Hechos 5, 17-26 / Sal 33 / Juan 3, 16-21
Hechos 5, 27-33 / Sal 33 / Juan 3, 31-36
Hechos 5, 34-42 / Sal 26 / Juan 6, 1-15
Hechos 6, 1-7 / Sal 32 / Juan 6, 16-21
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"Aleluya" es una exclamación de júbilo y alaban-
za derivada del hebreo hallĕlū-Yăh, que significa 
"¡Alabad a Yahveh (el Señor)!". Se usa en la 
liturgia cristiana (especialmente en Pascua) y 
como interjección para expresar alegría, victoria 
espiritual y adoración profunda a Dios. Proviene 

El lobo de Gubbio, Josep Benlliure Gil, 2012. El episodio 
de San Francisco y el lobo de Gubbio se interpreta como 
una parábola de paz, diálogo y reconciliación, demostran-
do que la compasión y la fe pueden transformar la violen-
cia y el miedo en armonía. Francisco domó al lobo no por 
la fuerza, sino tratándolo como "hermano" y mediando un 
pacto mutuo.

HOY ES EL DOMINGO
DE LA DIVINA MISERICORDIA

Celebra esta Fiesta
en  tu Parroquia



SÍMBOLO APOSTÓLICO7
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, Padre todopode-
roso, desde allí ha de venir a juzgar a vivos y 
muertos.

 Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católi-
ca, la comunión de los santos el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna.

R/. Amén.

Celebramos la Misericordia Divina del Señor. 
Reunidos con fe y gozo en torno al altar para dar 
gracias por  todas las cosas que Dios nos regala 

cada día, venimos a alabarlo. Demos inicio a esta 
Santa Eucaristía.

Monición de Entrada1
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Las rúbricas (letra en rojo) orientan al lector,
pero no se leen públicamente en la asamblea.

Liturgia de la Palabra

El libro de los hechos de los apóstoles nos ofrece 
una descripción de la naciente comunidad de 
Jerusalén… Un verdadero ejemplo para toda 

comunidad cristiana.

2 Lectura del libro de los Hechos de los Após-
toles 2, 42-47

En los primeros días de la Iglesia, todos los hermanos 
acudían asiduamente a escuchar las enseñanzas de los 
apóstoles, vivían en comunión fraterna y se congre-
gaban para orar en común y celebrar la fracción del 
pan. Toda la gente estaba llena de asombro y de 
temor, al ver los milagros y prodigios que los apósto-
les hacían en Jerusalén.

Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en 
común. Los que eran dueños de bienes o propiedades 
los vendían, y el producto era distribuido entre todos, 
según las necesidades de cada uno. Diariamente se 
reunían en el templo, y en las casas partían el pan y 
comían juntos, con alegría y sencillez de corazón. 
Alababan a Dios y toda la gente los estimaba. Y el 
Señor aumentaba cada día el número de los que 
habían de salvarse.

 Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

Lectura de la primera carta del Apóstol san 
Pedro 1, 3-94

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
por su gran misericordia, porque al resucitar a 
Jesucristo de entre los muertos, nos concedió renacer 
a la esperanza de una vida nueva, que no puede 
corromperse ni mancharse y que él nos tiene reserva-
da como herencia en el cielo. Porque ustedes tienen 
fe en Dios, él los protege con su poder, para que 
alcancen la salvación que les tiene preparada y que él 
revelará al final de los tiempos.

Por esta razón, alégrense, aun cuando ahora tengan 
que sufrir un poco por adversidades de todas clases, a 
fin de que su fe, sometida a la prueba, sea hallada 
digna de alabanza, gloria y honor, el día de la 
manifestación de Cristo. Porque la fe de ustedes es 
más preciosa que el oro, y el oro se acrisola por el 
fuego.

A Cristo Jesús no lo han visto y, sin embargo, lo 
aman; al creer en él ahora, sin verlo, se llenan de una 
alegría radiante e indescriptible, seguros de alcanzar 
la salvación de sus almas, que es la meta de la fe.

Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

San Pedro nos presenta este himno lleno de 
esperanza.  Renacidos por el Bautismo hemos de 
vivir en comunión de fe y amor con aquel que ha 

vencido a la muerte y al pecado.

Llenos de gozo por la santa resurrección de Señor 
supliquemos al Señor, diciendo: Rey vencedor, 
escúchanos
1. A Cristo, que ha vencido la muerte y ha destruido 
el pecado, pidámosle que todos los cristianos sean 
siempre fieles a las promesas del Bautismo que 
renovaron en la noche santa de Pascua, Roguemos 
al Señor.
2. A Cristo, que ha otorgado el perdón y la paz a los 
pecadores, supliquémosle que quienes han regresa-
do al camino de la vida conserven los dones que la 
misericordia del Padre les ha restituido, Roguemos 
al Señor.
3. A Cristo, que  ha dado al mundo la vida verdadera 
y ha renovado toda la creación, pidámosle por los 
que, por no creer en su triunfo, viven sin esperanza,  
Roguemos al Señor.
4. A Cristo, que ha colmado de alegría a los pueblos 
y los ha enriquecido con sus dones, pidámosle que 
renueve la esperanza de los que sufren y lloran,  
Roguemos al Señor.
5. A Cristo, que anunció la alegría a las mujeres, y 
por medio de las mujeres a los apóstoles, pidámosle 
por los que nos hemos reunido para celebrar su 
triunfo,  Roguemos al Señor.
Señor, Dios nuestro, que en tu gran misericordia nos 
has hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, 
escucha nuestra oración y acrecienta en nosotros la 
fe, para que consigamos la salvación de nuestras 
almas. Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

Oración de los Fieles8

Jesús se hace presente entre los suyos ofreciendo 
la paz que solo Él puede dar. Tomemos el ejemplo 

de Santo Tomas para nosotros creer sin haber 
visto, este es un signo de fe verdadera.

R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.
La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día de triunfo del Señor:
día de júbilo y de gozo.

R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.

3 Salmo Responsorial Salmo 117

R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.
Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: “Su misericordia es 
eterna”.

R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.
Querían a empujones derribarme,
pero Dios me ayudó.
El Señor es mi fuerza y mi alegría,
en el Señor está mi salvación.

SANTO EVANGELIO6
   Lectura del santo  Evangelio  según  
   san  Juan 20, 19-31

 l anochecer del día de la resurrección, 
estando cerradas las puertas de la casa donde se 
hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se 
presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La 
paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las 
manos y el costado. Cuando los discípulos vieron 
al Señor, se llenaron de alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así 
también los envío yo”. Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu 
Santo. A los que les perdonen los pecados, les 
quedarán perdonados; y a los que no se los perdo-
nen, les quedarán sin perdonar”.

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el 
Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y 
los otros discípulos le decían: “Hemos visto al 
Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo 
en los agujeros de los clavos y no meto mi mano 
en su costado, no creeré”.

Ocho días después, estaban reunidos los 
discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba con 
ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos 
y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo 
a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 
Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor 
mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque 
me has visto; dichosos los que creen sin haber 
visto”.

Otros muchos signos hizo Jesús en presencia de 
sus discípulos, pero no están escritos en este libro. 
Se escribieron éstos para que ustedes crean que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengan vida en su nombre.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

A

R/.  Aleluya, aleluya.
Tomás, tú crees porque me has visto;
dichosos los que creen sin haberme visto, dice el 
Señor.
R/.  Aleluya, aleluya.

Aclamación antes del Evangelio5


